
(31) TEMA XI
 

Y AHORA...)QUE?
 

(IGLESIA: UN ESTILO DE VIDA)
 
 
 
 
 
* OBJETIVOS/OBSERVACIONES:           (DOS SESIONES)
 

            - Insistir una vez más en la experiencia del Centro y de la Confirmación como parte 
de un proceso que continúa, y no como la meta en la madurez de la fe.

 
            - Animar a una vida de su fe más madura y comprometida 
            p­ersonal y comunitariamente. Proponer "ayudas" concre­tas para ir llevando a cabo 
esas "ilusiones"

 
            - Revivir los momentos más significativos de estos años en el Centro Juvenil (y a la 
vez formación para la 
            con­fi­rmación).

 
            - Ayudar a buscar pistas concretas para este "continuar".

 
 
* DINAMICA DE LA PRIMERA SESION:
 
            - Se comienza creando ambiente con un rato de oración a partir del texto que va a servir de 
marco a toda la se­sión: el en­cuentro de Jesús con los discípu­los de Emaús (Lc 24,13-33):
 
     "Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día a una aldea llamada Emaús, distante 
unas dos leguas de Jeru-
sa­l­én; iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras con­versaban y discutían, Jesús 
en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de recono­
cerlo. El les dijo:
 
-  ')Qué conversación es esa que traéis por el camino?' 
 
Ellos se detuvieron preocupados.Y uno de ellos, que se lla­maba Cleofás, le replicó:
 
- ')Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?'
 
     El les preguntó: ')Qué?'



     Ellos le contestaron:
 
- 'Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en 
ob­ras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo 
en­tre­garon los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo 
crucificaron. Nosotros esperábamos que El fuera el futuro liberador de Israel... (Y ya ves!... 
h­ace ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas 
mu­jeres de nuestro grupo nos han sobresaltado pues fueron muy de mañana al sepulcro y no 
encontraron su cuerpo, e in­cluso 
v­inieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles que les habían dicho que estaba 
vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho 
las mujeres, pero a El no le vieron'.
 
     Entonces Jesús les dijo:
 
- '(Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! )No era necesario que el 
Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?'
 
     Y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a El en 
toda la Escritura.
 
     Ya cerca de la aldea donde iban, El hizo ademán de se­guir adelante, pero ellos le apremiaron 
diciendo: 
 
- 'Quédate con nosotros porque atardece y el día va de caí­da' 
 
     Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con 
e­llos, tomo el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos 
y lo reconocieron; pero El desapareció. Ellos comentaron:
 
- ')No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el 
cami­no y nos explicaba las Escrituras?'
 
     Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, 
do­nde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que e­staban diciendo:
 
- 'Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Sim­ón'.
 
     Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir 
el pan".
 

 
 
            - A modo de reflexión se puede mostrar brevemente el 
pa­r­ale­lismo entre los años pasados por los miembros del grupo en el Centro/Confirma­ción y la 
experiencia de los discípulos de Emaús. Os proponemos algunas pistas de apo­yo para esta 
pue­sta en situación:
             DISCIPULOS DE EMAUS
 

            



­
Durante tres años viven con Jesús, se ilusionan 
con él y sus proyectos, sueñan con un es­tilo de 
vida distinto, se creen más cerca de la felici­dad, 
si­enten un Dios más cer­cano... 

En estos años se han vivido mu­chas 
experiencias de amis­tad, de descu­brimiento de 
la vida, de saber que se puede vivir al "estilo de 
Jesús"... en muchos momentos nos hemos 
ilusionado con el 
p­royecto de Jesús, nos h­emos sentido mas 
cristianos... parece que me­rece la pena esto de la 
con­firmación.

Jesús muere y "se vuelven" a su pueblo, a su 
vida antigua. Sus esperanzas 
acaba­n... todo fue muy bonito, pero ya no hay 
mucho que 
espe­rar­... )qué fue de aquellas ilu­siones y 
proyectos?

Nos 
con­fir­maremos  y posible­mente terminen, con 
la cele­bración de la co­nfir­mación, las 
expectativas de 
al­gunos de nosotros... )qué va a que­dar de estos 
años compar­ti­d­os, y de  esos deseos de 
"cambiar" y vivir de otra forma? )Se acabó todo? 
Ya hemos despertado de este "sueño" de 
"curas­"...

Descubren la presencia del Jesús vivo entre sus 
vi­das, en su camino, en su mesa, en sus 
esperanzas casi 
"dor­mi­das" y se vuelven a Jerusalén para 
recomenzar a vivir y transmitir la Buena Noticia.

Para muchos de nosotros la Confir­mación no 
será la meta de la madurez de la fe sino un 
encuen­tro "significativo" con el Jesús vivo y su 
comu­nidad, que me animan a vivir una "nueva 
etapa" en el se­guimiento de Jesús, que hacen 
que siga luchando por llevar adelante esto que 
me ha ido ilusionando durante tanto tiempo...

 
 

            (En esta reunión es importante que el monitor/a oriente el diálogo, ya que no 
hay "dinámicas"... la profundidad y seriedad de lo que se "converse" 
            de­pe­nderá del clima que se cree en esta reunión/
            ter­tu­l­ia... A­unque parezca un tema poco estructurado pue­de re­sultar 
valioso para los "pasos" poste­riores de los chicos/as tras su confirmación)

 
 


